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ACTIVIDADES ACADÉMICAS

gradezco a todos ustedes su presencia. Damos inicio
a nuestra Sesión Solemne de Ingreso de nuevos

académicos, quienes sin duda honrarán a nuestra corpora-
ción y a quienes doy la más cordial bienvenida.

Este acto fortalece a la Academia Nacional de Medicina
de México, ya que la experiencia y el conocimiento de los
nuevos miembros que hoy se incorporan formalmente sin
duda abrirá nuevas avenidas de conocimiento y serán un
estímulo para la reflexión, el análisis y el debate de otros
temas y otras perspectivas presentes en el ejercicio de la
medicina científica actual. De la Academia deben emanar
iniciativas innovadoras para la formación profesional de
médicos y personal de salud, para la prestación de los
servicios y para la práctica de una medicina de excelencia.

Además de preservar los altos valores de nuestra profe-
sión y las aportaciones que a lo largo de toda su historia ha
puesto al servicio de la sociedad mexicana, nuestra corpora-
ción tiene también la gran responsabilidad de contar con una
sólida visión del presente y futuro de la medicina en el país.

El enfoque global que exige nuestro tiempo impone
adicionalmente la necesidad de asomarnos día a día al
escenario universal del que formamos parte y precisa tanto
de la actualización permanente del conocimiento médico y
de su expresión en la práctica, como de la amplia perspectiva
que ofrece la salud pública, donde no puede quedar al
margen la consideración de los vínculos de la salud con las
condiciones sociales, económicas y culturales que inciden
en los retos para los cuales nuestro compromiso como
médicos y, en general, como profesionales de las ciencias de
la salud, es imperativo.

Esta Sesión Solemne se acompaña también con el reco-
nocimiento a los académicos numerarios que pasan a la
categoría de socios titulares por su entrega, empeño y calidad
como profesionales del más alto nivel. Asimismo, tenemos el
agrado de contar con dos nuevos académicos honorarios de
excelencia: los doctores Juan Ramón de la Fuente Ramírez y
José Humberto Mateos Gómez, quienes sin duda son garan-
tes de nuestro reconocimiento por su trayectoria, sus contri-
buciones al conocimiento médico y a la provisión de servicios,
desde dos perspectivas muy particulares que los definen. Al
doctor de la Fuente, de sobra conocido por todos ustedes, lo

caracteriza su amplia visión y experiencia tanto en el terreno
de la educación superior, la salud mental y el desarrollo del
conocimiento, como en la organización y operación de los
sistemas de salud como un todo integral; enhorabuena Juan
Ramón de la Fuente. Al doctor Mateos Gómez lo conocemos
como uno de los más destacados neurocirujanos de nuestro
país, fundador del servicio de neurocirugía en varias institu-
ciones del país, quien ha realizado grandes aportaciones al
desarrollo de su especialidad, a la docencia en el campo de la
neurocirugía y a la difusión del conocimiento médico.

Además, en esta oportunidad y como ya es tradición,
tendrá lugar la Conferencia Magistral “Dr. Miguel F. Jimé-
nez”, que dictará el doctor Enrique Graue, director de la
Facultad de Medicina de la Universidad Nacional Autónoma
de México: La educación médica en México ante la globali-
dad. Un tema desafiante de grandes retos.

La responsabilidad de México en estas condiciones es
mucho más compleja y abarca nuevas zonas de conocimien-
to, además de nuevos espacios con una mayor y más amplia
capacidad para el ejercicio y estudio de la medicina. Estoy
seguro que en poco tiempo, incluso en el rediseño de los
planes curriculares que será necesario realizar más tempra-
no que tarde, la realidad global del mundo en el que vivimos
se verá reflejada. Por ello, gracias doctor Graue por abordar
el tema, de antemano le hago saber, que con gusto y
verdadero compromiso, la Academia lo acompañará y apo-
yará para enfrentar la enseñanza de la medicina en los
tiempos que corren.

Como podrán ver, se trata de una Sesión Solemne
verdaderamente especial, muy completa, que sin duda nos
enriquecerá a todos.

Antes de dar inicio al programa de la Sesión, deseo
compartir con ustedes algunas reflexiones y poner de relieve
diversos hechos recientes que por su importancia no quiero
omitir.

El primero. Contamos con un nuevo vicepresidente, el
doctor David Kershenobich Stalnilkowitz, extraordinario
médico mexicano, quien resultó electo para el cargo a través
de una jornada ejemplar de elección, en la que se dio gran
participación en la emisión del voto y total transparencia que
caracterizó el proceso electoral.

A
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La Mesa Directiva felicita al doctor David Kershenobich
por su designación como vicepresidente y de la misma
manera hace un reconocimiento a los doctores Alberto
Lifshitz y Alejandro Treviño por su compromiso y gran esfuer-
zo en la búsqueda por obtener el triunfo en esta contienda,
exhortándolos a continuar privilegiándonos con su dedica-
ción y entrega institucional. Con este acto damos posesión
formal al doctor Kershenobich como vicepresidente de nues-
tra corporación.

Por supuesto reiteramos nuestro respeto y aprecio al
doctor Fause Attié, eminente cardiólogo, quien fuera director
general del Instituto Nacional de Cardiología Ignacio Chávez
y ocupara la vicepresidencia de nuestra corporación, pero
que dejó ambas responsabilidades debido a su sorpresivo y
lamentable deceso.

El segundo aspecto es el desarrollo de un ejercicio de
planeación estratégica para fortalecer el papel de nuestra
corporación, consolidar su labor, renovar sus miras y am-
pliar su radio de acción. Con este ejercicio se trata de
propiciar una mayor presencia de la Academia en el país,
desplegar una actividad más intensa, comprometida y efec-
tiva, así como desarrollar un programa de mayor alcance en
términos académicos y de sus actividades de beneficio
social, de promoción y estímulo al conocimiento, de impulso
a la investigación y, en general, de mejoramiento de la
práctica médica en el país.

El tercer punto es poner de relieve la importancia del sitial
de medicina general que la Academia ha procurado fortalecer
para hacer énfasis en la trascendencia de la práctica de la
medicina general por su alcance, cobertura e importancia
estratégica para preservar la salud de la población y trazar un
verdadero esquema de atención estructurado desde el primer
nivel de atención. Por otra parte, el nuevo sitial de geriatría,
que ocupará el doctor Luis Miguel Gutiérrez, es de singular
importancia. Como sabemos, en México el número de perso-
nas mayores de 60 años es creciente y atenderlas de manera
integral demandará servicios especializados de toda índole.

El cuarto aspecto es informar del papel activo de nuestra
institución frente a la epidemia de influenza por el virus A
H1N1. Desde los primeros días, la Academia ofreció su
apoyo a la autoridad sanitaria, cumpliendo con su compro-
miso como órgano consultivo del gobierno de la República.
Hizo explícita la propuesta de ampliar los grupos de expertos
para el estudio y abordaje resolutivo del problema, enfatizó
la indispensable coordinación que en forma estrecha se
debía priorizar entre las instituciones y los órdenes de
gobierno; la urgente necesidad de fortalecer el Sistema de

Vigilancia Epidemiológica en el país, así como la necesidad
de invertir más y mejor en la investigación, el desarrollo
tecnológico en el país y la formación de personal especiali-
zado en temas aledaños a los procesos de detección y
control de enfermedades infecciosas. No debemos confiar-
nos ni quitar el dedo del renglón frente a la epidemia de
influenza que de una u otra forma sigue presente en el país,
pero tampoco bajar la guardia frente a otras infecciones de
alta transmisibilidad, como el dengue, el paludismo, la
varicela o la tosferina.

Del mismo modo, la Academia expresa su reconocimien-
to al personal de salud que sin duda dio su mejor esfuerzo
frente a esta emergencia.

Asimismo, la Academia ha venido insistiendo en que la
respuesta de nuestra sociedad ante la contingencia fue
verdaderamente impresionante por la oportunidad, el com-
promiso y su responsabilidad. Gracias al diálogo abierto y
permanente entre la sociedad y la autoridad sanitaria, y es
por ello que debemos fortalecer la educación y la promoción
de la salud entre la población mexicana.

Por supuesto, las lecciones que derivan de esta contin-
gencia de alcance mundial son muchas, pero al menos
quiero hacer hincapié en una: reconocer las debilidades de
nuestro Sistema Nacional de Salud, que requiere un replan-
teamiento de fondo y un programa integral de inversión en
salud en todos los niveles, para contar con la indispensable
infraestructura científica, sin la cual nos quedamos cruzados
de brazos y dependemos, como siempre, del exterior, lo que
ya no puede ni debe sucedernos como país. Quiero destacar
la invitación que recibió la Academia para participar en el
Foro: La epidemia de influenza por el virus A H1N1: Una
contingencia histórica, organizado por el Instituto de Medici-
na de Estados Unidos, con el fin de presentar un balance de
lo sucedido en nuestro país y una descripción puntual de las
medidas tomadas al respecto.

Finalmente, manifestar el beneplácito que representa
para la Academia el reconocimiento de que fue objeto la
Universidad Nacional Autónoma de México con el Premio
Príncipe de Asturias de Comunicación y Humanidades 2009.
Consideramos que se trata de un merecido reconocimiento de
singular trascendencia por sus aportaciones en los ámbitos de
la educación, la ciencia y la cultura, que debemos celebrar no
solo como universitarios sino como país, pues es un honor que
la Universidad Nacional le haya dado a México un tercer
premio Príncipe de Asturias. Externamos a la comunidad
universitaria en su conjunto nuestra más sincera felicitación.

Muchas gracias


